
FERNANl)O DARRAGAN MEDERO. •• Pr•/<1or d< Dldd<ticn d. ¡,., Cimcl"' S<>ela/11 .,, 1~ l/nfrml<loi J, 1-" 1-"X"""· ArHS Je 
inttrlJ: J)idAf'tien "• fns c,·,1tCitU S1.1C'inf•1. '""º''n(idn C"""·~1Jor )' EJtJr«ld,. S11t111Jl. 

QURRJCULUM N' J, 1990. 9J.fDJ 

.. ~ : 
','' ., ' 

Indudablemente, como señala el autor, a cualquier persona de nuestro siglo le 
resultaría impensable la situación descrita. La enseñanza del sistema de numera- 
ción que hoy se ha generalizado, el indo-árabe, o las operaciones 'matemáticas de 
suma, resta, multiplicación y división se ensenan en la Educación General Básica. 
Son conocimientos al alcance de todos los sectores sociales. 

Sin embargo, la introducción y generalización de conocimientos nuevos en la 
educación no ha sido un proceso brusco ni lineal. 

La evolución histórica del conocimiento ha permitido a los seres humanos 1a 
incorporación de grandes invenciones o descubrimientos en los diferentes campos 
del saber. Así, la actual escritura fonética ha sustituido a otros sistemas de 
representación gráfica como los petrogramas y petroglifos; el sistema de numeraci- 
ón posicional a los calculi dé los primitivos suinerios; y las modernas técnicas de 
fecundación i11 varo han sido posibles, entre otras causas, por la superación de las 
teorías preformacionistas que explicaban la fecundación sexual humana. 

Estn evolución histórica se ha caracterizado por una serie de constantes: el 
carácter mágico adjudicado a ciertos instrumentos producidos por la cultura, la 
utilización de estos conocimientos como elementos de donúnación y poder y la 

·"Se cuenta que un rico mercader de la edad media, lo suficicnlemente enriquecido como para 
poder dar 11 su hiju una in~1ruccl6n comercial, fue a ccnsultar un día a un emioente 
e~pcci111l~lB p11rll saber 11 qué i1111tituci6n tenia que enviar al joven. La rc~puesla del profesional 
11et1urnmcnte a~ombru' ol hombre medio del siglo XX: "Si se confonna usted con que su hijo 
aprenda a sumar y a restar, cualquier universidad •lcmam1 o frMcesa le servir&. Pero en 
cambio, si quiere usted que llegue a multiplicar y dividir (si es que c.s capaz), entonces tcndr' 
que envlnrle n la, e11cuelM lt111ianaR" (Ifrah, 1987:287-288). 
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Progresivamente, los sucesivos descubrimientos, las controversias científicas y 
la pérdida del privilegio de ciertos sectores de la población de la posesión de estos 
conocimientos los hicieron aparecer cono conocimientos útiles para desenvolverse 
en el seno de la cultura, algunos de ellos imprescindibles. La historia del 
conocimiento pone así <le manifiesto como, por ejemplo, la fooetízacién supuso 
poder representar gráñcamente determinados sonidos que antes no podían ser 
representados, o como con un número finita de fonemas era posible reflejar por 
escrito cualquier sonido. El sistema de numeración posicional, con In creación de 
cifras diferenciadas y desvinculados de cualquier iruuicíéu visual directa, el 
principio de posición o el descubrimiento del cero (Jfrah, 1987), permite realizar 
operaciones matemáticas que de otra manera resultarían imposibles. O el 
descubrimiento de la fecundación, la diferenciación de la reproducción y sexualidad 
en el ser humano ha permitido reelaborar los sistemas explicativos sexuales. 

Sin embargo, esta incorporación de contenidos elaborados por la cultura no ha 
seguido el mismo proceso en todos los ámbitos del saber humano. La excepción 
más clara la constituye el conocimiento social. Así, los diferentes sistemas 
explicativos de la sexualidad humana han estado, y hoy día es así también, 
estrechamente vinculados con la organización social, económica y política de los 
pueblos. Por tanto, cuestionarla no sólo puede suponer la pérdida de privilegios de 
determinados sectores sociales sino que supone cuestionar el propio orden social 
establecido. 

Si bien es cierto que los grandes descubrimientos sexológicos desde perspecti- 
vas tan diversas como la Antropotogfa, la Sociologfa, la Medicina o la Psicología 
son recientes -son logros del presente siglo· si los comparamos con los matemáti- 
cos o los língüfsdcos, ello no explica por sf so.Jo su retraso en ser incorporados 
en el sistema educativo, y menos aún que intenten ser transmitidos como si en este 
campo del saber no se hubieran producido importantes progresos cíenuflcos, 
Resulta, por otro lado, sospechoso que se incorporen aspectos o coatenídos como 
la reproducción y no los demás, cuando son descubrimientos de la misma época 
histórica. 

Podemos, por lo tanto, concluir que los sistemas selectivos empleados por Ja 
educación no son todo lo asépticos y objetivos que aparentan. Los criterios de 
selección para la inclusión de los diferentes contenidos curriculares parecen claros 
si aludimos al aprendizaje de las matemáticas o en lenguaje, pero no lo están tanto 
si hacemos referencia a un aspecto del conocimiento social como es la sexualidad 
humana. 

Aunque podamos considerar el poder suplementario de alienación que hoy 
tienen determinados conocimientos escolares como la lectura o la enseñanza de las 
matcmñucas (Leal, 1983; Sastre, 1983), cienos conocimientos o invenciones han 
llegado a tener un uso generalizado, una utilidad pública innegable, y en este 
sentido, las ventajas de detenninados contenidos eo cunuto logros cullurales es 
luclisculible. Asf, "nuestra numer;ición de posición es un sistema definitivamente 
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. . reestructuración de los contenidos considerados 
continua -no stempre intensa-, iitidos a través de la educación. 
como valiosos o útiles para ser transn d te que pueda resultamos-, algunos 

As!, por ejemplo, -por muy ~orpreo en 
primitivos atribuyen vida a la escntura: 

. . un mi~ioncro envió a un compaiiero suyo con cuacro 
"Conocen11l~ la h)~corfo del m~ho que E.\ . d' comió uno de los panes y fue, claro . di d u número , in ro se '6 hoga2.M y una corln in can o s . . e ili6 el recado y el hurto, tomó 111 prccnue1 n, 
está, de~cubicrto. Cu?ndo en otra ocasión r J'e l:i carta debajo de una pi~ra p11ra que no 
mienlrM e.,tab11 con11cnclo el pan, de eseon r 
pudiera verle" (<.lelb, 1982.:298). 

. · · · 1 es atribuible a los esplritus de los 
f.<;te mismo mecnni~mo ell¡,hcattv~ ~mm; ~· nd se encuentran flotando en et 

bebés que para los babi~:1ntcs de las s ~s o redarse embarazadas deben evitar 
1 las mujeres que no quieren qu · · mar, por o que . w ki 1982). De esta fom1a, el pensaouento 

bañarse eo esos lugares '. (~~mo s 1~ i orancia-, ba sustituido al pensamiento 
mágico, -fruto del descouoc11111ent~ Y gn 'ble para la inteligencia humana de 
cicut(fi.co durante siglos, ante lo mcomprensu 
uctemlinn<los fenómenos. t histórica ha sido la utilización social, 

Por otra parte, una segunda cons~~ e El •l"n11·0·1·0 de ciertos instrumentos 
· l' · ·' ·iertos conocnmentos. ',. cconónuca y po tuca ue e. . . . eiercer funciones sólo posibles para un sector 

del saber otorgab:m la p_ostbili<l~d d\ J "L ·tnización del Estado y la economía 
social restringido. Por .c1t~r un CJ~lll~ o, . ªt~::de las mercancías transportadas del 
sumerias hizo i~npresc111dib~e el e;,ar(áe~'l 1982:251). y así, dominar estas fun- 
campo a las cmctades Y viceversa e .' 1 . ile íado 
clones permitía disfrutar de un slatl1~ socia r:~c:ns~ante Wstórica", no siempre los 

Pero, Y _así nos encontr~nos c~~ e~~~:~ón han estado dispuestos a perder los 
grupos sociales que c.ustodiaron 1 d 1 ocimiento. Si bien es cierto que la 
privilegios que se_denvaban del contro. e e~~~ ciertos conocimientos cuyo uso es 
educación bu ido mco~~raudo pr?Jrestvam rre así con todos tos cootenidos, 
hoy cotidiano, -de utilidad soci -, no oc':.t · iial como es et caso de la 
especialmente con los que úeuen una naiur eza soci 
sexualidad humana. 1 .0 pero progresivo de incorpomción 

A ( h · tido un proceso lento Y comp ej . s , a exrs . . á . lingilísticos que podemos llustrar con 
de estos nuevos cooocmuentos matem ucos y 
el siguiente ejemplo: 

fi 1 de h1 Edad Media. 111 "i111trucción" en 
"Desde In caída del Imperio romano hllds.•a in3 .e., Los c•caso~ privllegiaJos que aeudfan a 

. 1 . · • · do muy ru 1men1aron. ~ · , · 1 Eu ropn ocr1dcn1n • ~1gu1u sien ibi Luego se les e.1tplicaba la gramatoca, a 
In e11seiianz;11 prim~ro aprcndlan ª le~~/ ~c~:ú:i~a teórica. Scguldamenlc M• les hnpnrtCan 
dinl~clícn, la rcl6ucn, y a veces tam " a 1 y al ml~mo üempo se les cn$ei;lnba a corwer 
d~~c•, muy sumer11.• ele a.•1ru11umla Y.rgeun1elr a. Pero. no se le• en.•ciiaba nada ni~ y la 

-'-·' otar y leer cr ras ron1Ma5• 1987 287) con '"" eeuos y a opu . . . {i eraba en el prog1a1113" • (lfr:ih, : . 
inkbclún en el arte de calcular n1 su.¡uiera ig 
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En el marco de las Ciencias Sociales, Benejam (1989:44) alude a tres criterios 
o co.rrienttlS ~fe~nciadas: "~nos seleccionan y ordenan los conocimientos que 
consideran objetivamente válidos, otros adoptan una posición paídocéntrica y 
psicologista y parten de los intereses y necesidades del sujeto que aprende, 

" ... Fen1611dez Ptrcz se refiere a la "indiferencia" de los conc.enido~ y a su carácler "meramente 
in$trumeuta1". Se desvirtda la función de los contenidos cuando ~tos se convierten err 
objetivos en lugar de reducirse n ser meros ins1;1Jmen1011 de logro de esos objetivos. Par11 este 
au1or no existen ni "contenldos necesarios" ni "conk:nidos fijos" salvo en muy contados 
6mbhos de aprendizaje ... " (Zabalza, 1987:137). 

Nos interesa. por tanto, revisar los criterios tanto generales como especíñcos 
en el área de ciencias sociales más comúnmente utilizados para comprobar cuáles 
se aplican y qué importancia se concede a cada uno de ellos. Es necesario señalar 
que la loma de decisiones en torno a los contenidos no puede desligarse de los 
objetivos, la metodología y la función de profesor. 

Tanto Wheeler (1976) como Zabalza (1987) aluden a la necesidad de una fase 
previa a la toma de decisiones sobre los contenidos a seleccionar. El primero de 
los autores propone analizar las estructuras conceptuales de la materia, los temas 
básicos o ideas clave y la posibilidad de disponer de lo que denomina "alternativas 
o muestras alternativas" de contenidos. Por su parte, el segundo de los autores 
recurre a la conveniencia de revisar la literatura especializada, identificar los 
"contenidos axiales" o nudos conceptuales y lo que denomina "proceso experien- 
cia!" (a través de un modelo de inmersión inductiva, sin esquemas previos). 

Wbeeler (1976) señala dos criterios Cuodamentales para la selección de 
contenidos: la validez (vinculación con las metas, si es un contenido que promueve 
los resultados que se propone promover; actualidad de los conocimientos, así como 
los procesos y no sólo los productos) y la significación (aplicabilidad del contenido 
o concepto a diferentes campos o situaciones del saber). Como criterios menores, 
aunque no menos importantes, propone considerar las necesidades e intereses del 
alumnado, utilidad, facilidad de aprcodi7.aje y coherencia con las realidades 
sociales. 

Desde la perspectiva de Zabalza (1987). los criterios generales para la selección 
de contenidos son: representatividad, ejemplaridad, significación epistemológica, 
trnnsferibilidad, durabilidad, la convencionalidad y el consenso, y la especificidad. 
"No siempre tiene sentido, si rompe la convivencia, imponer unos u otros 
contenidos (de educación sexual, religiosa, de análisis de contexto), hacer de los 
contenidos seleccionados una platafonna de confrontación". (Zabalza, 1987: 131- 
132). Por su parce, 

que ee han seleccionedo eumo adecuados pata un determinado cipo de alumnos de acuerdo 
con los objetlvos educa1ivo~ que se aceptan ¡»ra ellos" (Glmeno, 1987: 156). 
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Algunos criterios de selección de contenidos 

. d' ferentes culturas conocidas estructuran, o pue~en 
Parece obvio que las ' . al ocímíento m·1temático o lingüístico, 

estructurar de manera iliferente el ~cces~. bl:~nrse un cierto 'consenso. Así, todo el 
y a pesar de ello, pare~ que ~~~aeu:~i~ad del sistema <le numeración indo-árabe, 
mudo parece estar de acuerdo l de otros sistemas (el ábaco, por . . al ier caso su uso con e . d coeJUsuendo, en cu qui . te asiático), pero no mcorporamos, e 
ejemplo, está muy extcndí~o ~n el dsu1es alidad que puedan ser considerados 
igual manera, sistemas exphcauvos ~da ~xu e potencian un mayor grado de 
más abiertos y flexibles, en el senu o e qu 
libertad para la sociedad humana. . d ltura o país decide incorporar los 

En consecuencia, cuan~o una detc~inn ta ~~s referidos n la educación sexual, 
contenidos de ciencias sociales, espec1almen eás . mpleta explique la sexualidad 

l d lo que de manera m co . . ¿opta por aque mo e . . electivos condenan unas expü~ac10nes y 
humana o por el contrario los ~istemas sde los temas que más polénuca puede 
perpetúan otras? En este se~tido, uno 1 d 1 . nclusión de algunas orientaciones 
levantar en cual4uier país occ1dentalá esc~nc;ta~:ente la homosexualidad, frente al 
a la respuesta sexual humana, .Y m ~ d ti 't' a lo que nos interesa analizar es 
predominio de la h~teros~xu.ahdad:f sn e 1~\~ selección de contenidos o no. 
si la edm;adón utiliza ernenos uru ormes p 

In 6 ico lienc corno coinelldo lo prorue~la de 
"FI rllBeño del currlculum, eomo función pet 8 S • f m1Mdo lus contenidoB de cllilura 
pl~ne~ didác1ico5 ju~tiflcndo~ p~icoped~gógicamente, 1rans o 

iene mayor economía de signos Y pennite 
perfecto, acabado porque es e~ que , t por muy elevado que sea" (lfrah, 
apuntar racionalmente cualquier uumero, 
L987:303). . x licativos de la sexualidad humana, 

Pero, en el caso de los s1st~ma.~ e p odelo superador de los demás?, ¿hay 
¿podemos afumar to mismo?' ¿e10ste un n~ unto de vista aunque debemos 
que enseñar algún m.ooelo?. Des:er:~~p~i!tlvo de la sex~alidad humana .en 
favorecer la construcción de un m modelos ue respetan y potencian 
vez de imponerlo, sí que puede hablarse frede otroi de carácter claramente 

l ibilidades del ser humano nte ª todas as pos• 1 

represivo. . res onsables 0 instituciones en la toma 
La aparente asepsia de los diferentes p se sustente por sí mismo salvo en 

de decisiones no parece ~oy un arfm~~~~c(~~. Ni. la ad.miuil!uación educativa, ni 
los sectores más conservadores de a p 1 obíemas para la enseñanza de 
el profesorado, ni las madres Y padres P 3t1tean p~pecto clave del conocimiento 
ta lecto-escritura o las matemáticas, pero s en uu 
social como es la sexualidad humana. 
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Teoría. genética: E~plica Ja homosexualidad como un fenómeno debido a la 
herencia. P.ucde explicarse como una deficiencia cromosémica o no pero siempre 
se caracteriza como "anormal" y es así desde el nacimiento. ' 

Ante Ja ausen:ia de determinados contenidos en los DCB, y más específica- 
mente en los referidos a la ~~ucación Primaria no podemos dejar de preguntamos 
cuál es. 1~ causa para omitirlos. Los argumentos ya explicitados de que los 
descu~ri~ruentos sexuales son muy recientes (en comparación con otras áreas de 
conocimiento) no pnrecen tener sustento alguno: tanto las formulaciones teóricas 
sobre la repr~ucc1ón como las que aluden a las orientaciones a Ja respuesta sexual 
su~gen apr~XJmadamente en la misma época histérica. Sin embargo, mientras la 
primera se incluye, la segunda no. Otro argumento que también se nos antoja sin 
fundruncn~o e_s la sobrecarga de contenidos en los nuevos disefios. Parece no 
~huttear mngun problema Ja educación vial, la ecología, etc, Por tanto, si éstos no 
son exclufdos, ¿por qué lo son los contenidos sexuales como la afectividad el 
nrn~rimooio o fa homosexualidad?, ¿obedece su exclusión a una casualidad? Para 
salir de dud~s, proponemos comprobar si uno de los contenidos que sugerimos, la 
homosexualidad, cumple o no los requisitos de selecciou a los que hemos aludido 
en nuestro artículo. 
. 'Si consideramos inicialmente tres de los criterios aludidos: los intereses 
intelectuales .de ~uestros alumnos y alumnas, la adecuación al desarrollo cognitivo 
Y . la . converuencia o no de un determinado conocimiento, comprobaremos que 
efecuvamente, éstos se cumplen. 

Por una parte, nu~stros .trabajos de diseño de programas de educación sexual 
han. demostr~do la e~stenctn de un interés por temas como la homosexualidad a 
p~u d~l Ciclo Medio (Barragán, Bredy, Rivero, Borja, 1988), y por otra, la 
existencia de una extensa gama de teonas sexuales autónomas sobre este tema 
(Barrag~. 1988), ~xtremo que pennitiría un aprendizaje significativo si conectamos 
con las ideas. prevras de nuestros alumnos y alumnas. 

Al entrevistar a una muestra de cien alumnos y alumnas de Ciclo Medio de 
EGB, enco~ttamos las siguientes teorías, agrupadas en niveles, para explicar la 
homosexualidad. 

Las concepciones infantiles sobre las orientaciones a la respuesta 
sexual: la homosexualidad 

conocimiento del medio" (M.E.C. p. 86). Pero, como ya hemos mencionado se 
excluy~n contenidos fundamentales para poder comprender globalmente' la 
sexualidad humana. 
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Al referirse a las áreas curriculares, en los DCB se señala que "La presencia 
de unas determlnadas áreas en el currículo no se debe justificar en términos de 
tradición pedagógica exclusivamente. Es evidente que los conocimientos que a 
través de la historia de la ciencia se han ido <;oosolidando en discipllnas 
estructuradas deben tener un reflejo en el currículo de la enseñanza obligatoria, ya 
que han sido conocimientos que han permitido la evolución de la humanidad" 
(M.E.C.p.39). Sin embargo, si bien se incorporan nuevos contenidos relacionados 
con la sexualidad humana, se excluyen aspectos importantes como son las 
orientaciones a la respuesta sexual no heterosexuales. 

AJ referirse a los criterios que deben guiamos en la selección de contenidos, 
señalan una fuente sociológica relativa a "las demandas sociales y culturales acerca 
del sistema educativo, a los contenidos de conocimientos. procedinlientos, actitudes 
y valores que contribuyen al proceso de socialización de los alumnos, a la 
asimilación de los saberes sociales y del patrimonio cultural de la sociedad" 
(M.E.C. pp. 22-23). La fuente psicológica supone el conocimiento de los procesos 
de desarrollo y aprendizaje de los alumnos. La pedagógica se refiere fundamental- 
mente al desarrollo ccrrícular en el aula, y por último la fuente epistemológica, a 
los conocimientos científicos que integran las correspondientes áreas o materias 
curriculares. "La metodología, estructura interna y estado actual de conocimientos 
en tas distintas disciplinas cienuñcas, así como las relaciones interdisciplinares 
entre éstas ... " (M.E.C. p. 23) 

En cuanto al tema que nos ocupará en las siguientes páginas, se alude a ta 
Educación Sexual explícitamente, "como elemento de la educación para la salud, 
y particulannente en relación con otras áreas como la educación ffsica y la de 

Los Diseños Curriculares Base (DCB) y la selección de contenidos 

mientras un tercer grupo considera que los conocimientos sirven a proyectos 
ideológicos y eligen su temática· de acuerdo con intereses sociales y políticos". 

En el ámbito de Canarias, autores como Martín (1987) aluden a los criterios 
propuestos por Beílver (1986) para la selección de contenidos de Ciencias Sociales: 
validez, significación, utilidad, facilidad de aprendizaje y coherencia con la realidad 
social. 

En resumen, la diversidad de criterios expuestos podría asegurar una completa 
selección de contenidos que permitiese una transmisión de los. contenidos de 
cultura. En cualquier coso, nuestro interés se centra en detenninar si estos criterios 
tienen el mismo peso específico en la selección de los contenídos en ciencias 
sociales o si por el contrario depende del contenido que se trate. 

En este sentido, el mejor ejemplo práctico que podíamos encontrar para 
comprobar estos extremos nos lo ofrece el actual proceso de reforma educativa. 
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El conocimiento de las t~orías. explicativas ~laboradas de forma autónoma por 
el alumnado demuestra la exrstencia de un génesis del concepto de homosexualidad 
con un carácter cualitativamente diferente de las teorías mantenidas por los adultos. 
1:as teorías que g~zan de menor presencia son las que podrfamos considerar menos 
cienuñcas, es decir Ja teoría genética y la hormonal, ninguna de las dos demostra- 
da ~e f~rma con~luye~te. Las chicas defienden de una manera importante la 
explicacion de la 1den~dad sexual: hombres y mujeres que quieren cambiar de 
sexo, aluden al travesusmo o a la transexualídad, seguida en importancia por la 
que hemos denominado teoría educativa o afectiva. 

¿Mira, y sin ser para tener niños, dos hombres pueden tener relaciones 
se.~uales P?ra algo?. Sf. ¿Para quél, Pues, porque quieren. ¿Y aparte de porque 
q~ieren, tu a qué crees que se deben esas relaciones, por qué crees tú que, por 
ejemplo, se acuestan dos hombres juntos y hacen el amor habiendo mujeresl . 
Pues porque le. gustan los hombres y no la mujeres. ¿Y tú crees que puede 
deberse a que tienen algún problema, que han nacido cnn algún defecto?. ¡Qué 
val. ¿Y cuando ocurre entre mujeresl . Pues, lo mismo. (Clara, 11) 

Teoría .social: Supone un abnn~ono de las teorías anteriores. Se juzga con 
~efereo~rn a la oorm~ convencional heterosexual. Se . utilizan explicaciones 
nnprecisas y, a veces, inexplicables. Suelen implicar reprobaciones morales. 

¿Por qué crees tú que hay mujeres y hombres que tienen relaciones con 
personas de su mismo sexoi, Porque, en una película misma, un hombre puede 
ver a otro ~esnudo y s~ va en,amorando de todas las partes del cuerpo e igual 
puede ocumr a una mujer. ¿Tu crees que eso es normal o que les pasa algo?. 
Cre? que les pasa algo. ¿Y a qué se debe eso", Será, a lo mejor, ww enfermedad, 
algún defecto o algo y se convierten en eso que se llama mariquitas. (Adán, 9.10). 

Teoría explicativa no convencional: Consideran la homosexualidad normal. 
Resaltan en muchos de los casos, los sentimientos, la afectividad, frente a la 
convencionalidad. 

¿Para qué crees tú que las tienen?. O sea; un hombre está divorciado, ¿no?, 
y entonce~ se e~cuentra sólo y tiene a lo mejor im amigo, ¿no?, y entonces ese 
es su mejor amigo, ¿no?, y entonces ese mejor amigo también se encuentra en 
esa situación ... entonces cogen la casa, ¿no?, y se hacen el amor los unos a los 
otros. (Virginia, 9.2) 

Teoría educativa o afectiva: La causa es un problema de educación fallida 
(podemos haber sido educados con las normas culturales inherentes al otro sexo) 
o alguna carencia afectiva. 
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¿Dos hombres pueden tener relaciones aunque no sea para tener niñosi, Sf, 
pueden hacerlo, pero eso lo hacen los maricas. ¿Y por qué hacen los maricas esas 
cosasl, Porque muchos de ellos quieren ser como una mujer y se hacen varias 
operaciones para parecer más a una mujer, pero no lo son. ¿Por qué crees tú que 
se quieren. parecer co11 una mujer?. No lo sé. ¿Y en el caso de las mujeres, qué 
opinas trí?. Debe ser porque se quieren demasiado o están mal de la cabeza. ¿Y 
a t( re parece normal que se quieran dos hombres o dos mujeres?. No. No me 
parece normal, ¿Por qué?. Porque en. casi ningún sitio se ha visto hombres 
dándose besos, algunas veces, ¿no?, varias veces, por lo tanto ... (Jonay, 8.8) 

¿Y dos hombres, s;11 tener niños, pueden tener relaciones sexualesl . S(, pero 
110 1•a11 a tener niños. ¿Y a qué crees que se deben esas relacionesi . Porque son 
travestís. ¿Y tú crees que eso supone algún tipo de enfermedad o es alguna cosa 
que se sale de lo normal?. Sí, para tener sida. (Mg del Carmen, 11.4). 

Teoría de la identidad sexual: Se explica como consecuencia de alguna 
deficiencia en la construcción de la identidad. Las causas no son biológicas o 
hereditarias sino factores ex.ternos al propio sujeto. 

¿De qué depende, a ver, expltcametoi, Pues, si el médico le da un pinchazo 
con uno cosita ltquida, y entonces por aht sale u11 niño, Por ejemplo, a mt, mi 
señorito, que me da a mi clases de música ... entonces me contó que a un chico 
se la pusieron y que ahora está embarazado. ¿Y tú crees que, por ejemplo, esto 
que dectamos antes. que dos hombres pueden hacer cosas juntos, acostarse y 
abrazarse, por qué crees tú que lo hacen habiendo mujeresl . Pues a m( no se me 
ocurre nada. ¿Tú creesque están enfermos o que les pasa algo?. Que les posa 
algo. ¿Qué crees tú?. Pues que a esa persona le pincharon, o algo de eso. (Sergio, 
8.7) 

Teorfa hormonal: Se explica por un trastorno hormonal. La causa sería un 
desequilibrio hormonal. Puede explicarse como un trastorno hereditario, pero 
también puede deberse a trastornos posteriores aJ nacimiento. Al igual que la teoría 
anterior no comtempla Ju interacción entre elementos biológicos y medio- 
ambientales. 

¿Y dos hombres, me dijiste antes que se pueden amar y pueden hacer el 
amor?. Dos hombres se pueden amar y hacer lo que ellos quieran, pero no 
pueden tener hijos. No pueden porque no tienen la semilla de la mujer. ¿Y sin ser 
para tener hijos, qué crees tú que pueden hacer], Besarse. y cosas de esas, y 
estar en la cama, ah! besándose. ¿Y a t( eso qué te parece, por qué crees tú que 
lo hacen en l'ez de hacerlo con w1a mujer?. Porque, ¡yo qué sél. Porque les gusta, 
o porque nacieron así, homosexuales o algo de eso. (Nayra, 8.9) 
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En este campo de conocimiento que nos ocupa y en investigaciones llevadas 
a cabo con padres y madres, hemos constatado que existe una estrecha vinculación 
entre los modelos de sexualidad que se defienden y la clase social a la que se 
pertenece (Barragán, 1988). Los grupos sociales más favorecidos optan por 
modelos explicativos de la sexualidad más abiertos y científicos, que entre otros 
elementos incorporan la aceptación y el respeto por todas las orientaciones 
sexuales. Paradójicamente, estos mismos sectores sociales ruegan a los demás el 

"Como dijera Gramsci, el control del conocimiento que se reservan y producen ciertos sectores 
de una sociedad es un factur critico para el dominio ideológico Je un grupo de persones o 
de unn clase Robre grupos o clases menos poderoaae (Bates, 1975, p.360). A este respecto, 
el papel de la escuela en la ~eleccl6n, preservación y ltnnsmi~ión del concepto de competencia, 
de normas ideológicas y de valores (que suelen ser solamente el conocimiento de ciertos 
~rupos socinlc~) y c1ue están recogido' en el cuniculum péblico y oculto de las escuelas, c.~ 
bMIMIC decisivo" (Apple y King, 198~:49). 

aprcndié: las relaciones homosexuales están presentes en las manifestaciones 
afectivas y amorosas de las personas sin que ello suponga reproducción. Uno a 
uno todos los demás criterios se cumplirían en nuestro caso. 

Asimismo, el contenido se adecua a las exigencias de los DCB. Por tanto, si 
la educación debe adecuarse a las necesidades sociales y a fas de los alumnos y 
alumnas, este debería ser uno más de los contenidos curriculares. 

El único criterio que no satisface este contenido es el de convencionalidad y 
consenso ("recoger -como señala Zabalza (1987: 13 I)- aquello con respecto a cuya 
importancia y validez hay acuerdo en la comunidad escolar"). Es evidente que 
llegar a uo acuerdo en este extremo exigiría una labor de formación de toda fa 
comunidad educativa, .y que, aún así, nos encontraríamos con In intransigencia de 
algunos sectores sociales y religiosos. 

Es claro, pues, que como segunda conclusión importante hemos de señalar que 
cuando se trata de incorporar determinados conocimientos sociales, los procesos 
-supoestamente tecnológicos- paca In selección de contenidos disfrazan a los 
ideológicos. La .seleccion no es aséptica, no está al margen de los valores sociales 
y culturales. 

En este sentido, conviene recordar que "Uno de los autores que ha demostrado 
que gran parte del contenido formal del conocimiento curricular está dominado por 
un consenso ideológico ha sido Apple (1971)" (Apple y K.ing, 1983:49). 

Como consecuencia, negar la inclusión de contenidos que permitan explicar de 
forma científica y global la función sexual humana es negamos a potenciar la 
evolución del pensamiento. 

El interrogante que se nos quedaría sin respuesta es ¿qué relaciones existen 
entre los criterios de selección de contenidos y los grupos sociales y los 
responsables de la toma de decisiones en los diferentes niveles institucional, 
expertos y practicos en el aula. 
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Algunas consideraciones finales 

Nuestro objetivo ha sido plantear el problema de los criterios de selección de 
contenidos para abrir una reflexión imprescindible en la que habría que profundizar 
en el futuro. No obstante, vamos a plantear algunas consideraciones finales. 

Aplicando exclusivamente los tres criterios que señalábamos en el ap~rtndo 
anterior, intereses sexuales infantiles, adecuacíon al desarrollo cogmuvo y 
conveniencia del contenido (necesidad del conocimiento), hemos de concluir que 
la homosexualidad cumple estos requisitos y, por tanto, no habría ninguna razón 
para su exclusión de los DCB. 

La enseñanza no debe estar desligada de la esfera de los intereses de nuestros 
alumnos y alumnas. Estos, tienen capacidad para comprender el tema y formular 
de manera autónoma teorías explicativas. Las ideas previas pueden y deben 
constituir el punto de partida para el diseño de estrategias de enseñanza y 
aprendizaje que favorezcan la evolución de dichas nociones. 

Podemos, sin embargo, planteamos si el contenido que nos ocupa cumple o 
no los demás requisitos expuestos en nuestro artículo para la selección de 
contenidos. Sin pretender analizarlos todos, por los límites lógicos de espacio, es 
evidente que sf. Si consideramos, por ejemplo, la significación epistemológica, el 
concepto de homosexualidad constituye uo núcleo sustantivo del conocimiento 
sexual. Permite explicar las orientaciones a la respuesta sexual (heteroscxualldad, 
ambisexualidad y homosexualidad). En cuanto a su transferibllidad, el concepto es 
susceptible de ser aplicado en otros contextos diferentes de aquel en el que se 

Sin embargo, globalmente, )a teoría que parece gozar de mayor audiencia es 
la social: no se explican la homosexualidad por ninguna de las teorías anteriores, 
y casi siempre está presente la referencia a la convencionalidnd (lo "normal" es 
la heterosexualidad. La razón fundamental es que ésta aparece unida indefectible- 
mente a la reproducción), reprobándose en algunos casos desde una perspectiva 
moralista. No obstante, globalmente, la teoría social presentaría estas orientaciones 
sexuales como algo inherente a la propia naturaleza humana.sin que ello pueda ser 
explicado claramente. Implica la desaparícíon de los milos clásicos o históricos 
referidos a explicaciones de tipo genético, hormonal, identidad sexual o carencias 
afectivas. Esta teoría aparece mantenida exclusivamente casi por las chicas. 
suponiendo, en general, In explicación más comúnmente aceptada por los sujetos 
de nuestra muestra. Por ultimo señalar, como dato slgniflcativo, que el 20% del 
total considera la homosexualidad como una pauta de comportamiento normal, sin 
connotaciones ideológicas o moralistas reprobatorias. En todo caso, destaca la 
importancia concedida a la afectividad y el amor en estas relaciones sin que se 
haga referencia a otras funciones sexuales como son la reproductiva. 
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Si la actual reforma educativa quiere favorecer la preparación para la vida, para 
que los alumnos y alumnas se conviertan en ciudadanos y ciudadanas críticos y 
capaces de explicar y transformar la sociedad, los criterios de selección de 
contenidos no deben constreñir el saber sino permuir incorporar el conocimiento 
elaborado por la humanidad en todos los campos científicos. 

"El ser humano se h11 car11Cteri:i.ado, desde $U apnrlción por el hecho de que pone las fuerzas 
de In 1111luraleu :il servicio Je $U e11pan~lón, de su supervivencia y de su dominio sobre las 
Je1nás especies, descubriendo las leye3 de dichas fuerzas mediante su eccién sobre su entorno. 
Bn vez de ser guiado por un in$linto implacablemente programado, el hombre actda, busca 
entender el "por qué de las cosas", reOe11!ona y crea" (Ifrah, 1987:304). 

derecho a disfrutar de modelos sexuales que potencian la libertad humana, puesto 
que no son precisamente los sectores desfavorecidos de la sociedad los que 
controlan et diseño del currículum. 

De esta fonna, el conocimiento restringido a determinados sectores sociales o 
económicos se convierte en un instrumento de donúnación. El privilegio que 
suponía saber escribir o realizar operaciones matemáticas, puede fácilmente ser 
sustituido por el control de la sexualidad humana. 

Podemos concluir así, que una función social del conocimiento sigue siendo la 
dominación. 
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